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POR IMPERATIVO LEGAL
Otro hachazo a la autonomía de los ayuntamientos

Por vez primera, el PRC de Los Corrales ha votado en un pleno municipal bajo la fórmula “por imperativo legal”, es decir, porque nos obliga la ley. Y no es baladí este asunto, porque nos lleva a pensar en qué términos podemos hablar de democracia si no se nos permite votar lo que nosotros queremos, lo que los representantes del pueblo decidimos.

La cuestión que se nos planteaba en el pleno era la de aprobar la no disponibilidad o inmovilización del dinero que debería ir destinado a la paga extra de diciembre de los empleados públicos. Lo que se nos “pedía” era reservar el teórico montante de la paga extra para que dicha cantidad no pudiera ir dirigida a ningún otro gasto y destinarse en el futuro a un hipotético plan de pensiones.

Es decir, como hay ayuntamientos -incluso del PP- que se están rebelando ante la supresión de la paga extra de los empleados públicos y buscan artimañas para adelantar o abonar de alguna manera ese dinero, el Gobierno de Rajoy se ha puesto a pensar cómo evitar esta picaresca y lograr que todo el mundo cumpla a rajatabla lo que él ha ordenado. Y como no ha encontrado argumento legal –que es lo que sería de desear ya que estamos hablando de una ley-, las cabezas pensantes del PP en la capital han parido esta triquiñuela: obligamos a los ayuntamientos a inmovilizar el dinero correspondiente a las pagas, a que no se pueda gastar en nada y tengan que reservarlo para un utópico fondo de pensiones, y así se pensarán muy mucho el pagar esas nóminas, pues gastarían el dinero dos veces.

En primer lugar, hay que tener mucha desfachatez. El propio Estado elabora una picaresca de dudosa legalidad para hacer cumplir una ley. Demostración clara de la forma de gobernar de algunos políticos: lo que yo digo va a misa y nadie se va a salir de la raya, y ni diálogo ni consensos. No nos hacen falta. Tenemos mayoría absoluta.
En segundo lugar, surge la pregunta: Si el dinero de las pagas extra se inmoviliza y no se gasta en otras cosas, ni siquiera en las necesarias e imprescindibles… ¿dónde está el ahorro y la motivación económica? ¿Para qué se les quita este dinero a los funcionarios? ¿Para que se quede en depósito en las administraciones y nada mejore? Pues para ese viaje no hacían falta estas alforjas.

Pero, sobre todo, ¿dónde está la democracia cuando los partidos políticos no pueden votar lo que ellos consideran adecuado y correcto? 
Porque en el pasado pleno, en el PRC decidimos que como nuestro grupo no está de acuerdo con la supresión de la paga extraordinaria a los empleados públicos y todo lo que ello conlleva, tampoco podíamos estar a favor del acuerdo de no disponibilidad, de inmovilización de ese dinero. Así que ni valoramos la posibilidad de votar a favor. Era impensable para nosotros.
La abstención serviría de poco, pues propiciaría sin duda que la propuesta se aprobase, ya que el Grupo Popular iba a votar a favor y al final saldría adelante gracias a nuestra abstención. Era igual que votar que sí.
Y al preguntar si era posible votar que no, se nos contesta que esta norma es de obligado cumplimiento y que si por culpa de nuestros votos negativos no sale adelante nos atengamos a las consecuencias, pues podríamos incurrir en infracción del ordenamiento jurídico vigente. O sea, que si nos negamos a aceptar esta exigencia, podemos acabar inhabilitados, con multas o algo más. Entonces, ¿para qué nos obligan a llevarlo a pleno? ¿Para qué esta pantomima del Gobierno de Madrid?
Pues suponemos que para demostrar su fortaleza al resto de administraciones, su clara decisión de que nadie se salga del guión establecido y de que aquí no hay opciones. La norma se hace siempre por Decreto-Ley, y si alguien insinúa algo distinto, se le demuestra que no tiene nada que hacer, aunque nos carguemos poco a poco la democracia. Es más importante lo que el Gobierno popular legisla que los cauces democráticos.
La libertad y autonomía de los ayuntamientos sigue también así difuminándose, no sólo con recortes económicos, sino también con tijeretazos legales, de derechos… y lo que haga falta. No podemos por menos que barruntar la desaparición de muchos de ellos si les dejamos. En nuestras manos está cambiar esta dinámica, en las del resto de los políticos y sobre todo en las del pueblo. Nos ha costado mucho llegar hasta aquí como para que ahora todo desaparezca de un plumazo.

Ah, y nosotros votamos abstención –qué otra cosa hacer-, pero “por imperativo legal”. 
Luis Ignacio Argumosa Abascal

Portavoz PRC en el Ayto. de Los Corrales de Buelna
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